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Gaélico
Un idioma mítico

POR MIQUEL SILVESTRE. ISLAS DE ARAN (IRLANDA)

Es la lengua oficial de Irlanda, aunque lo hable menos del 2 por

ciento de la población. Nostalgias al margen, las series televisivas

inglesas y norteamericanas imponen un arrollador monolingüismo

I
rlanda tiene aura de escena-
rio rural y bucólico, pero su
historia es de todo menos
tranquila. Los vikingos,
que fundaron Dublín, hicie-

ron frecuentes y salvajes incur-
siones. Todavía hoy se habla allí
de los normandos como sinónimo
de plaga. La dominación británi-
ca fue durísima y las leyes que im-
pedían a los católicos (el 90%) ser
electores o elegibles no se deroga-
rían hasta 1829. En el siglo XIX, la
isla sufrió una hambruna que
asesinó a un millón y medio de ha-
bitantes (The Great Hunger). En
1921 consiguieron la independen-
cia gracias a firmar un tratado
que implicó la segregación del
Ulster y un conflicto civil entre
nacionalistas (de nuevo, maxima-
listas frente a pragmáticos) que
causó más muertos que la propia
guerra de liberación.

Ni siquiera es tranquila la vida
irlandesa en la actualidad. La Re-
pública de Eire ha dicho No al tra-
tado de Lisboa a pesar de ser uno
de los estados más beneficiados
por su pertenencia a la Unión.
Allí no se les ocurrió presentarlo
como una Constitución Europea.
La historia de Irlanda está teñida
de sangre por el autogobierno.
Una Constitución llegada de fue-
ra les resultaría intolerable. Algu-
nos de los más llamativos carte-
les del No consistían en la prime-
ra declaración del Gobierno pro-
visional de la República dirigida
a los irlandeses y a las irlandesas
(«irishmen and irishwomen») con
un gráfico mensaje sobreimpreso:
«Algunos murieron por tu liber-
tad, no les des la espalda. Di no».

¿Qué encuentra el viajero al lle-
gar? Pintas de cerveza Guinness,
el pub como institución social,
lluvia y las señales de tráfico es-
critas en inglés, pero también en
otra lengua. ¿Qué son estas pala-
bras impronunciables e ininteli-
gibles? se preguntan muchos tu-
ristas. Es el gaélico, la lengua mí-
tica que hablaban los irlandeses
en los tiempos arcádicos anterio-
res a la invasión inglesa en el si-
glo XII. Se trata del idioma oficial
de la República de Eire (el inglés

lo es con carácter secundario, o
al menos así lo contempla su cons-
titución). El gaélico es de ense-
ñanza obligatoria, tiene un canal
de televisión propio, el TG4, y en
2007 se admitió como lengua de
trabajo en la Unión Europea. Lo
que se explica porque el hecho po-
lítico irlandés es el nacionalismo
y no por un uso social consolida-
do de tal lengua. El gaélico (que
también sobrevive a duras penas
en Escocia y en la Isla de Man,
allí se le llama manx) lo manejan
hoy menos de 200.000 personas, el
2% de la población, y está en fran-
ca regresión: la población de ha-
bla gaélica está disminuyendo
por puro envejecimiento.

Existen multitud de dialectos,
algo propio de comunidades aisla-
das entre sí, aunque hay tres prin-
cipales: El Ulster, en el norte, el

Munster, en el centro, alrededor
de Tiperay, y el Connacht en la zo-
na oeste, donde está el mayor
Gaeltacht, o comunidad de ha-
blantes. Esta comunidad está en
Conemara, en el Condado de
Galway. A poca distancia de la
ciudad del mismo nombre, salpi-
can el mar un puñado de peque-
ños islotes asolados por el viento
y la lluvia. En la isla más grande,
de 10 kilómetros de longitud, ape-
nas resisten 900 almas, seis pubs
y un par de árboles raquíticos. Es
una región atrasada y pobre. Sin
embargo, el tráfico de ferries es
constante y cada año reciben
cientos de miles de visitantes.

Peregrinación linguística
Una de las razones para tan multi-
tudinaria peregrinación es que
la lengua materna de los isleños
es el gaélico. Lo ha sido siempre.
La naturaleza allí es tan adversa
que los ingleses no se tomaron en
serio la conquista. Los irlandeses
del interior visitan las islas con
la reverencia debida a un pedazo
vivo de su historia mítica de le-
yendas celtas. Allí hay una escue-
la gaélica para niños, pero tam-
bién dan cursos intensivos para
adultos que desean aprender el
idioma. Un idioma, no se olvide,
cuyo mero reconocimiento fue
una de las concesiones arranca-
das a los británicos para la firma
en 1998 de los acuerdos de paz en
Irlanda del Norte.

A pesar de la fiereza del tiempo
allí y de la natural despoblación,
las Islas de Aran son una especie

de paraíso mitológico, un fósil vi-
viente sólo por ser uno de los últi-
mos reductos vírgenes en un
mundo cultural anglosajón; por-
que si ayer eran las tropas del Rey
inglés, hoy son las series televisi-
vas inglesas, norteamericanas o
australianas las que imponen un
arrollador monolingüismo. "

El nacionalismo irlandés impreg-
na también la vida deportiva.
Los deportes autóctonos son
gestionados por la GAA (Gaelic
Athletics Asociation) que ejerce
sus competencias en toda la isla
sobre el hurling, algo parecido al
hockey sobre hierba, el irish
football, mezcla entre rugby y
fútbol, y el handball, una especie
de frontón. El deporte autóctono
ha sido también una fuerte seña
de identidad politica de los jóve-
nes católicos del norte. Los ni-
ños protestantes no juegan al
hurling. El único deporte que ha
escapado a la división ha sido el
rugby. La selección irlandesa es
única. Irlandeses del Norte y de
la República coinciden en el
mismo estadio cuando juegan
los caballeros del rugby, deporte
noble como pocos. Allí cantan el
mismo himno, aunque tuvieron
que inventarse uno nuevo y espe-
cífico, el Ireland´s Call.

Nacionalismo
deportivo

ABCLetreros bilingües, en gaélico y en inglés, en la localidad irlandesa de Kenmare, en la región de Kerry


